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UNA ADVERTENCIA A TODOS LOS SANTOS Y A TODAS LAS IGLESIAS 
EN EL RECOBRO DEL SEÑOR CON RESPECTO A TITUS CHU 

Y AQUELLOS QUE PROMUEVEN Y DIFUNDEN SUS ENSEÑANZAS DIVISIVAS, 
PUBLICACIONES, PRÁCTICAS Y OPINIONES 

 

1 de octubre del 2006 

“Por tanto, mirad por vosotros, y por todo el rebaño, en medio del cual el Espíritu Santo os ha 
puesto como los que vigilan, para pastorear la iglesia de Dios, la cual Él ganó por Su propia 
sangre. Porque yo sé que después de mi partida entrarán en medio de vosotros lobos rapaces, que 
no perdonarán al rebaño. Y de vosotros mismos se levantarán hombres que hablen cosas 
perversas para arrastrar tras sí a los discípulos. Por tanto, velad.” (Hechos 20:28-31a) 

“Ahora bien, os exhorto, hermanos, que os fijéis en los que causan divisiones y tropiezos en 
contra de la enseñanza que vosotros habéis aprendido, y que os apartéis de ellos.” (Romanos 
16:17)  

“Al hombre que cause disensiones, después de una y otra amonestación deséchalo.” (Tito 3:10) 

Con un corazón abrumado y profundamente conscientes de las consecuencias de esta acción, los 
que hemos firmado la presente carta les hacemos una declaración de advertencia en nombre de 
todos los colaboradores compenetrados en el recobro del Señor. Les pedimos a todos los que 
llevan la delantera y a todos los santos en el recobro que con mucha oración lean con sumo 
cuidado toda esta declaración.   

En los últimos dos años el hermano Titus Chu junto con algunos de sus colaboradores y algunos 
de los líderes que se hallan bajo su influencia, han venido escribiendo cada vez más artículos que 
critican la enseñanza del ministerio en el recobro del Señor, atacan la dirección que está tomando 
el ministerio y promueven muchas perspectivas que discrepan del ministerio que hemos recibido. 
Estos escritos han sido divulgados por todo el mundo en publicaciones y especialmente en la 
Internet a través de correos electrónicos y de servidores de la Red. Esta oposición se ha 
intensificado en los últimos meses y está afectando a ciertas iglesias y santos que no conocen los 
hechos subyacentes a la situación actual.  

Hace poco Titus Chu deliberadamente hizo público, a través de la Internet, una carta que él 
escribió en respuesta a la correspondencia que veintiún colaboradores compenetrados le habían 
escrito anteriormente. Nos hemos enterado de que ahora él mismo también está dando a conocer, 
en diferentes lugares, el contenido de su carta. Dicha carta confunde a los hermanos que no tienen 
conocimiento de la situación, los induce al error y ciertamente los engaña debido a que tergiversa 
muchos asuntos, incluyendo la comunión que le fue dada por los colaboradores compenetrados en 
las cartas dirigidas a él (véase: 
http://www.afaithfulword.org/spanish/corresp/specialfellowship.html). 

Debido al daño que está causando al recobro del Señor la propagación de estos escritos negativos 
así como lo que ha sido hablado negativamente, nos vemos obligados a hacer esta declaración de 
advertencia. Nos apesadumbra extremadamente que la situación actual en el recobro del Señor 
nos ha obligado a hacer pública esta declaración acerca de asuntos que ahora se han convertido 
en verdaderas amenazas para el testimonio de unidad en el recobro.   
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Esta declaración es necesaria debido a que: 

1. El hermano Titus Chu y aquellos que en forma activa promueven y defienden su ministerio, 
están separándose obviamente de la mayoría de las iglesias, santos, hermanos que llevan la 
delantera y colaboradores en todo el mundo, quienes procuran ser fieles en seguir el ministerio 
completo de Watchman Nee y Witness Lee, el cual es el ministerio neotestamentario. Titus 
Chu y algunos de los que lo apoyan públicamente disienten de ciertas verdades bíblicas y 
prácticas orgánicas que forman parte de la estimada herencia del recobro del Señor, las 
cuales fueron recibidas a través del ministerio de estos dos siervos especiales de Dios. 

2. Titus Chu sostiene opiniones diferentes (1 Co. 1:10; 11:19; Gá. 5:20), propugna enseñanzas 
diferentes (1 Ti. 1:3; Ro. 16:17; Ef. 4:14) y fomenta prácticas que difieren (1 Co. 4:17; Fil. 
4:9; 1 Ti. 4:15) de aquellas que en general fueron entregadas al recobro del Señor y son 
guardadas por el mismo. Él ha edificado, paralelamente, un ministerio diferente al ministerio 
único del recobro, y está llevando una obra diferente, la cual es su propia obra, dentro de la 
única obra del recobro del Señor y, en todo sentido, intención y propósito, está llevando a 
cabo un “recobro” diferente dentro de la esfera del recobro del Señor. Estas diferencias 
sostenidas por parte de Titus Chu y algunos de sus colaboradores los han conducido a una 
obvia disensión y oposición tal como se expresa en los puntos siguientes:  

a. Retan y rechazan la enseñanza del hermano Watchman Nee y Witness Lee en cuanto a 
la unicidad de la visión de la era, del ministerio y del ministro de la era, y del sabio 
arquitecto.  

b. Calumnian a Living Stream Ministry, la editorial que publica el ministerio de 
Watchman Nee y Witness Lee, y a aquellos que sirven en ella, al declarar que Living 
Stream Ministry es la sede central que ejerce control sobre todas las iglesias en toda la 
tierra.  

c. Afirman que las publicaciones de Living Stream Ministry han reemplazado la Biblia 
como fuente en algunas iglesias y que se da más énfasis a dichas publicaciones que a 
la misma Biblia.  

d. Desalientan y hasta impiden a las personas que participen en las siete reuniones 
internacionales anuales, al afirmar que estas reuniones no son bíblicas y que son 
usadas para controlar a las iglesias.   

e. Desprecian y distorsionan el entrenamiento de tiempo completo en Anaheim, 
California, a fin de impedir que los santos asistan al entrenamiento.   

f. Se oponen al hecho de que los colaboradores compenetrados se adhieren a la práctica 
del hermano Nee y a la enseñanza y práctica del hermano Lee con relación a ser 
restringidos a una sola obra de publicación (no como un artículo de la fe común, sino 
en su relacion con la única trompeta del ministerio).  

g. Promueven sus propias publicaciones con el fin de fomentar enseñanzas e 
interpretaciones diferentes, y así causar confusión y división.  

h. Acusan a los colaboradores compenetrados de ser intolerantes en cuanto a las 
diferencias de interpretación, con el objetivo de distraer a los santos del hecho de que 
ellos mismos enseñan cosas que difieren del ministerio neotestamentario.  

i. Acusan a los colaboradores compenetrados de promover conformidad y uniformidad 
entre las iglesias y los santos.  
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j. Afirman que el Señor no habla a través del ministerio a todas las iglesias, abriendo así 
una puerta a diferentes clases de hablar, a enseñanzas diferentes y a distintas 
direcciones en el recobro del Señor. 

k. Afirman que la autoridad en el Cuerpo de Cristo no se extiende mas allá de los límites 
de la localidad de una iglesia y que no hay manera práctica de saber cuál es el sentir 
del Cuerpo fuera de la iglesia local a la que uno pertenece individualmente, dejando 
así que cada iglesia sea libre para hacer lo que bien le parezca sin tener ninguna 
preocupación por el Cuerpo de Cristo como conjunto.   

l. Promueven el que las iglesias se aislen de la comunión común en la cual participan 
todas las iglesias en el Cuerpo de Cristo, justificando esto como una práctica propia de 
la administración local.  

m. Argumentan que las iglesias que procuran seguir el ministerio general en el recobro 
del Señor ya no son iglesias locales sino “iglesias ministeriales”.  

n. Llevan a cabo actividades independientes en la obra, a manera de rivalidad, en varios 
continentes mediante sus propias conferencias, entrenamientos y publicaciones. 

3. Titus Chu y algunos de sus colaboradores íntimos critican públicamente el énfasis que el 
ministerio da al hablar actual con respecto a la cumbre de la revelación divina, 
caracterizando como ciegos y religiosos a los hermanos que son fieles a dicho hablar. 
Aunque Titus Chu usa algunas terminologías propias de la cumbre de la verdad en su hablar 
y en sus escritos, él degrada no solamente a aquellos que recalcan estas verdades, sino que 
también implícitamente degrada al hermano Lee y a las verdades mismas. Además, 
distorsiona el significado y la aplicación de muchos términos y conceptos bíblicos (tales 
como el Cuerpo de Cristo, comunión, compenetración, ministerio, unanimidad y 
colaboración) que forman la base de ciertas enseñanzas y prácticas cruciales del recobro del 
Señor. Al hacer eso, transige en cuanto a la naturaleza del recobro así como en cuanto al 
curso del mismo. 

4. Titus Chu y algunos de sus colaboradores acusan a los hermanos que llevan a cabo de forma 
compenetrada la obra del ministerio de haber establecido una organización a nivel mundial 
que supervisa la obra, de haber centralizado el control y de haber reemplazado el Cuerpo 
orgánico de Cristo con una organización global. La intención de estas falsas acusaciones es 
socavar el servicio que los colaboradores compenetrados rinden al recobro del Señor. 

5. Titus Chu y algunos de sus colaboradores distorsionan lo que el hermano Lee dijo acerca de 
cómo se arrepintió por los fracasos de las iglesias en cuanto a recibir a los creyentes, con el 
fin de justificar cuán dispuestos ellos están de aceptar muchas de las desviaciones y 
prácticas mundanas que predominan en el cristianismo actual.  

6. Titus Chu y algunos de sus colaboradores incitan a muchos de los jóvenes creyentes al 
orgullo, a la ambición y a la corrupción, respaldando el hecho de que ellos se valgan de 
medios mundanos y carnales para predicar el evangelio y obtener aumento numérico.  

7. Pese a que Titus Chu fue edificado por el ministerio del hermano Lee y le fue de utilidad a 
nuestro hermano años atrás, el hermano Lee estaba plenamente consciente de la naturaleza 
dañina de la obra de dicho hermano. En repetidas ocasiones y en principio, el hermano Lee 
advirtió en público a muchos santos del peligro representado por la obra de Titus y también 
les advirtió lo mismo detalladamente a muchos colaboradores en privado. Advirtió 
concretamente que la obra de Titus consistía en formar una división. Lamentablemente, ésta 
ha venido aumentando y ahora se ha manifestado abiertamente. 
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8. Antes que el hermano Lee falleciera, intentó compenetrarse con el hermano Titus Chu y con 
algunos de sus colaboradores en la única obra del recobro del Señor. Después de que el 
hermano Lee partió para estar con el Señor, los colaboradores que se dedicaron a llevar a 
cabo el ministerio del hermano Lee permanecieron abiertos a Titus Chu y a sus 
colaboradores y trataron de compenetrarse con ellos por un período de más de ocho años. Se 
hizo esto en forma pública y privadamente con la intención de reconciliarlos con la visión 
que tenía el hermano Lee acerca del recobro y de la obra del recobro. Durante algunos años, 
Titus Chu estaba de acuerdo externamente con esta dirección, pero en el 2004 él y algunos 
de los que lo apoyaban comenzaron a criticar abiertamente a los colaboradores y a las 
iglesias en el recobro y continúan haciéndolo en forma intensificada hasta el día de hoy.  

Nosotros declaramos rotundamente que las numerosas acusaciones que Titus Chu y algunos de 
sus colaboradores hacen en contra de los colaboradores compenetrados y del recobro mismo son 
falsas. Nosotros testificamos enérgicamente que en el recobro del Señor no existe una 
organización global, sino solamente la comunión en unidad de las iglesias locales. No hay 
jerarquía, sino solamente la compenetración de los santos para la edificación del Cuerpo de 
Cristo. No hay ningún intento de unificación, sino solamente la lucha conjunta de los 
colaboradores por mantener la unanimidad en el mover de Dios. Además, testificamos que la 
naturaleza del recobro del Señor no ha cambiado desde que el hermano Lee partió con el Señor. 
El recobro del Señor sigue avanzando en la línea central de la economía de Dios, la cual es 
conforme a la enseñanza y comunión de los apóstoles corporificadas en el ministerio del Nuevo 
Testamento. En términos generales, afirmamos que los santos y las iglesias se esfuerzan por ser 
constituidos de la cumbre de la revelación divina, por llevar la vida del Dios-hombre corporativo 
y por practicar la manera ordenada por Dios en el sacerdocio neotestamentario del evangelio, 
todo esto con miras a la meta única de edificar las iglesias locales para que se obtenga la realidad 
del Cuerpo de Cristo. 

Lo que ha cambiado de manera radical en estos nueve años, desde que el hermano Lee dejó de 
estar con nosotros, es que el hermano Titus Chu y algunos de sus colaboradores se han 
convertido mucho más facciosos y osados en su actitud y conducta. La propagación de sus 
enseñanzas y obra diferentes ha sembrado discordia. Ellos se han desviado de la línea central del 
recobro del Señor y se han alejado y distanciado también de la comunión de los colaboradores 
que laboran juntos para llevar a cabo el ministerio en el recobro del Señor en toda la tierra. A 
pesar de la declaración de Titus Chu, en la que afirma que él ha procurado ser uno con el 
recobro, el fruto de su obra —el cual es el resultado de sus diferentes opiniones, su ministerio 
diferente, sus numerosas enseñanzas y prácticas diferentes—, está manifestándose ahora en 
diversos lugares, e incluso está causando división en las iglesias en el recobro del Señor. Los 
propios escritos de este hermano y el resultado de su obra habrán de convencer a los santos que 
tienen discernimiento que su ministerio difiere del ministerio que produjo el recobro del Señor y 
que sigue suministrando y guiando al mismo. 

Basándonos en los principios definidos por los apóstoles en las Escrituras y que el hermano 
Lee y el recobro pusieron en práctica en el pasado, es imprescindible que ahora seamos 
fieles al Señor y al recobro al dar a conocer a todos los santos y a todas las iglesias esta 
severa advertencia. En Romanos16:17 Pablo nos exhortó a marcar a los que causan 
divisiones y tropiezos en contra de la enseñanza que hemos aprendido, y que nos apartemos 
de ellos. En conformidad con estas palabras, nosotros solemnemente les exhortamos a todos 
los santos a que se unan a nosotros para marcar al hermano Titus Chu y a aquellos que 
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divulgan sus perspectivas divisivas y sus palabras disidentes, y que se aparten de ellos. Por 
el bien de preservarse a sí mismos así como de resguardar al resto del Cuerpo, con suma 
urgencia les pedimos a los santos que vigilen atentamente a estas personas facciosas y 
contagiosas y que cesen toda interacción con ellas. Según Tito 3:10 el hombre que cause 
disensiones —un hombre hereje y sectario que causa divisiones al formar partidos en la 
iglesia según sus propias opiniones— tiene que ser desechado, rechazado, después de una y 
otra amonestación. Desechar a tal persona no quiere decir que la expulsamos, sino que 
tomamos la acción de poner a dicha persona en cuarentena para salvar tanto al que 
contagia como al resto del Cuerpo. 

También amonestamos a los santos a que no lean los escritos que estos hermanos publican 
y divulgan ya sea en forma impresa o por Internet. Tales escritos están plagados de 
cuestiones que acarrean disputas acerca de palabras y que transmiten enfermedades 
espirituales y muerte (1 Ti. 6:4; 2 Ti. 2:16-17, 23). El hermano Titus Chu y los que 
participan con él en ser disidentes emplean razonamientos contenciosos, manipulan las 
Escrituras y las palabras de otros, distorsionan la historia de los hechos, y también 
intencionadamente conmueven a los demás para ganar su simpatía y engañar a los que 
desconocen los hechos y a los inocentes con el propósito de arrastrar tras sí a tales personas 
(Hch. 20:29-30). Debemos tener cuidado de todo aquel que disemina muerte espiritual y 
guardarnos de él (Nm. 6:6-9 y sus respectivas notas). Debemos vencer cualquier afecto 
personal y resueltamente mantenernos firmes por el bien del testimonio de la unidad en el 
recobro del Señor, el cual es único. También debemos percartarnos de que si con un 
corazón benévolo mantenemos una actitud neutral con respecto a este asunto, no 
edificaremos el Cuerpo de Cristo, sino que lo perjudicaremos. Nuevamente, les rogamos 
con suma urgencia a todos los santos y a todas las iglesias en todo lugar que practiquen la 
verdad al alejarse de cualquier factor y persona que cause disensión y división en el 
recobro del Señor.   
Estamos profundamente acongojados de que tenemos que hacer esta presente declaración de 
advertencia; sin embargo, al procurar ser fieles al Señor, a Su iglesia y a los santos, nos ha sido 
necesario hacerlo. Al confrontar este problema no pensamos que somos superiores en nuestra 
posición o que somos perfectos en nuestra condición, sino que sólo afirmamos nuestra 
determinación y perseverancia por el valioso recobro del Señor. Así como dijo a menudo nuestro 
hermano Lee —y nosotros hacemos todo lo posible por imitarle—, no somos más que siervos 
insignificantes e inútiles que sirven al Señor en Su ministerio y en Su recobro. No albergamos 
ofensas personales ni malas intenciones hacia el hermano Titus Chu y los que propagan sus 
perspectivas divisivas y sus palabras de disensión. Hemos sido pacientes con respecto a esta 
situación por muchos años y, como siempre, anhelamos que se arrepientan. Es nuestra oración 
que ellos reciban misericordia de parte de Dios para que se tornen genuinamente de su error y 
regresen a la comunión de compenetración que es única en el recobro del Señor, esto es, que 
sigan nuevamente las huellas del rebaño. 

Que el Señor conceda gracia a todos aquellos que lo aman en incorrupción y que nos libere a 
todos nosotros del maligno. Al concluir, desde lo más recóndito de nuestro ser hacemos eco a la 
oración final del hermano Lee: “¡Señor, fortalece Tu recobro!” Amén.  

En nombre de todos los colaboradores compenetrados en el recobro del Señor: 
 










